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			Nota de autora

			En enero de 2022 empecé un nuevo proyecto cuando las hermanísimas se cruzaron en mi camino. He visto a estos personajes nacer y crecer. Los he sentido en mis manos mientras me creaban ese cosquilleo entre los dedos que me empujaba a teclear sin parar. También los he sentido en mi cabeza pero, sobre todo, en mi corazón. He conocido a Jared Berriel a la perfección. Lo vi perderse, deshacerse y resurgir para volver con mucha más fuerza. Ahí entendí que Jared era especial, diferente, y que se merecía parar mi mundo para dedicarle tiempo a todo lo que me tenía que explicar. Entraron en mi vida como un ciclón dispuesto a arrasar con todo y me cautivaron. Así que tenía una única opción: fluir con ellos y disfrutarlos cada momento, cada instante. 

			Solo puedo desear que la sintáis, que os empapéis de esta novela que ha llegado de una u otra manera a vuestras manos, porque estos personajes tienen muchas cosas que contar; que notéis en vuestra piel el calor de un sol de enero en Fuerteventura; que experimentéis la sensación de surfear entre sus páginas.

			En definitiva, anhelo que este libro os evoque todo lo que despertó en mí. 

		

	
		
			A las islas Canarias por inspirarme. A mi querido mar, a sus olas, por hacerme sentir el vértigo que me provocas. A mi pequeño paraíso

		

	
		
			Prólogo

			Jared

			Cinco años atrás

			—Señor Berriel —La secretaria se acercó a mí con un característico movimiento de caderas. Sus ojos me examinaron con atención: llevaba unos pantalones tejanos anchos caídos, una camiseta oscura tres tallas más grande que tapaba con facilidad mis calzoncillos. Una camisa a cuadros rojos y negros abierta y, para terminar, mis Converge viejas. Mis ojos detonaban cansancio, tenía unas ojeras terribles y llevaba la barba descuidada. Entre mis manos estrujaba el documento que me salvaría de la amargura a la que me sometí. Sabía que no era el atuendo apropiado para una reunión de ese calibre, pero no me importaba nada—, siento comunicarle que la doctora Roig no puede atenderle en estos momentos.

			No me podía creer que, después de desplazarme 2.315 kilómetros, me negaran la visita. Sobre todo, cuando días atrás me había puesto en contacto con ellos por vía telefónica.

			—Vengo de muy lejos y…

			—Ya veo. —Me interrumpió mientras desplazaba su esbelto cuerpo de un lado al otro—. Aunque le llamamos para cancelar y no contestó. Lo lamento mucho, pero en este momento será imposible reunirse con ella.

			—Esperaré lo que haga falta.

			Se mordió el labio y dudó. Finalmente, negó con la cabeza.

			—No considero que sea factible. Deberá irse, ya nos pondremos en contacto con usted para concretar otra reunión —masculló, y se giró con gracia mientras se marchaba hacia la recepción haciendo repicar sus tacones. 

			Me dejó solo y con la palabra en la boca.

			—¡Necesito verla! —chillé al borde de la locura mientras me acercaba a ella.

			—Le he dicho que no se encuentra aquí —me informó de nuevo como un mantra, no obstante, esa vez, con una sonrisa sarcástica en el rostro.

			—Lo siento, pero no me lo creo. Mire, es muy fácil. Descuelgue el maldito teléfono y marque su número, cuando conteste me la pasa. No hace falta que le diga nada.

			—No puedo realizar lo que me pide, señor Berriel.

			La miré incrédulo, necesitaba hablar con ella. ¡Y no iba a aceptar un no por respuesta! Mi paciencia llegó a su límite. Sin pensarlo, ya que esa mujer no me quería ayudar, me dejé llevar por las ansias y empecé a correr por el pasillo donde intuía que se encontraba su oficina.

			La rubia, al ver mis intenciones y entre grititos agudos, alertó a los de seguridad. Sabía que era una locura, pero ya no podía dar marcha atrás. Me encontré delante de las puertas del final de aquel pasadizo. Dudé por un instante cuál sería la de su despacho, me decanté por la última, la más apartada, y acerté. Visualicé la placa con su nombre y su cargo.

			Abrí sin llamar y me encontré a una mujer encima de la mesa que presidía la estancia, con la falda subida hasta los muslos y con una bata blanca que cubría lo que un hombre, arrodillado, le hacía entre sus piernas.

			Los ojos azules de la mujer, escondidos tras unas grandes gafas de pasta, se clavaron en mí. Era ella, la reconocí por la cantidad de veces que la había visto en las revistas.

			—¿Quién eres tú? —preguntó la doctora cuando se bajó del escritorio y se recompuso la ropa para que no viera lo que le mostraba a su amante con tanto interés.

			—Soy Jared Berriel, tenía una cita con usted —contesté serio. 

			El hombre que segundos antes le daba placer se había erguido y se estaba recolocando la corbata.

			—Doctora Roig —dijo la recepcionista mientras entraba azorada y con prisa mirando al suelo con timidez—, le he comunicado muchas veces que no podía pasar, pero… se me ha escapado. Ya he llamado a los de seguridad y vendrán a sacarlo del edificio.

			Endurecí el gesto y me preparé para lo peor, cogí con decisión el dosier que tenía entre mis manos, uno que ya estaba completamente arrugado a causa de los nervios, y se lo lancé encima de la mesa. 

			—Veo que se encontraba muy ocupada para recibir su visita programada —comencé a hablar antes de que me echaran.

			—No sé quién se cree usted para juzgar por qué anulo o no mis reuniones. Si no quiero recibirle, no lo haré —me espetó pretenciosa mientras se acercaba a mí con una seguridad aplastante.

			—Solo quería hablarle de un proyecto. —Señalé el cuaderno—. Pensé que podría ayudarme y llegar a un acuerdo beneficioso para los dos.

			—Pues estabas muy equivocado, muchacho, no puedo perder el tiempo con sueños estúpidos —susurró con voz grave y áspera, dirigiéndose de nuevo a la mesa de su despacho para tirar el informe a la basura—. Acepté la visita porque me picó la curiosidad. Pero solo con ver las pintas que llevas y los malos modales que tienes, el no es rotundo.

			Clavé mi fiera mirada en ella, apreté los puños y me acerqué. Propiné un fuerte golpe en la mesa, de la impotencia, que resonó por toda la oficina. Esa mujer era la persona más ruin y clasista que había conocido. 

			Unos pasos rápidos detrás de mí me alertaron de que los agentes ya se encontraban a mi lado.

			—¡Es ese hombre! —dijo la secretaria apuntándome con el dedo—. ¡Casi le pega!

			La doctora asintió con la cabeza sin apartar los ojos de mí e hizo ver que estaba atemorizada por mi conducta. Pude entrever una lágrima rodando por su mejilla. Qué bien actuaba…

			Me cogieron cada uno por un lado acompañándome hacia la salida, no opuse resistencia, ya estaba todo dicho. Llevaba dos semanas sintiéndome vacío, dos semanas en las que había estado absorto en ese proyecto, sin descansar, sin dormir y sin comer. Dos semanas oscurecido, hasta casi apagarme, para que llegase ella con un no que me enfermaba y me hacía insignificante, fútil, gris y pequeño. Ese no que me cambió por completo junto con el accidente.

		

	
		
			Capítulo 1

			Olimpia

			Todo estaba listo para la gran celebración de la Navidad. Iba a ser una fiesta maravillosa, habíamos hecho lo posible para que así fuese. La familia aumentaba y ya no cabíamos juntos en una casa. Así que alquilamos una enorme mansión de seis habitaciones dobles a las afueras de Barcelona que era perfecta para esa noche. La cubrimos de adornos y luces, sin dejar ningún espacio por decorar. Fuera había un inmenso jardín con una acogedora fuente en la parte central y un gigantesco árbol repleto de luces cálidas con bolas de cristal. Parecía un cuento de hadas. 

			Salí del cuarto que me había agenciado en el primer piso y recogí mi elegante vestido rojo de gasa, que me llegaba a los pies, para facilitar el descenso con los tacones de diez centímetros por las escaleras que llevaban al gran salón. No podía caminar deprisa aunque quisiera, no estaba acostumbrada a usar ese tipo de zapato, solía ir plana y cómoda. 

			Mis hermanas estarían a punto de llegar con sus respectivas parejas, se habían enamorado de unos hombres espléndidos que, aparte de ser socios, yo los sentía como los hermanos que nunca tuve. Era maravilloso presenciar que el amor existía de verdad, sin embargo, para mí, parecía algo inalcanzable. 

			Era la menor de tres hermanas y, como consecuencia, siempre estuve sobreprotegida por ellas, ya que mis padres eran otro cantar porque constantemente estaban muy ocupados con su trabajo como para dedicarse a pasar tiempo con sus hijas. 

			Adoraba a la familia que poco a poco creamos pero, en algunas ocasiones, sentía que me ahogaban. Sobre todo, por el hecho de ser la única sin novio. 

			Cada una de mis hermanas era especial, con sus partes positivas y negativas. 

			Leire, la mayor de las cuatro, era abogada y nunca creyó en el amor eterno, era de las típicas que pensaban que una relación empezaba para, a la larga, acabar, como todas las etapas de la vida. Siempre se reía de mí al verme con mis libros románticos bajo el brazo y enamorándome de cada uno de los personajes de esas historias que me hacían soñar despierta, mientras que esperaba que algún día apareciese el adecuado para mí.

			Sí, yo era muy selectiva. Pero esas novelas habían puesto el listón muy muy alto. 

			Melania y Noelia, las mellizas, las medianas de las hermanas. Eran bromistas, muy alegres, con un humor muy suyo que en muchas ocasiones la gente no entendía. A veces, de pequeñas, se hacían pasar la una por la otra y efectuaban jugarretas o incluso se intercambiaban en los exámenes del colegio para realizar lo que a cada una se le daba mejor. Y ¡sorpresa!, jamás las descubrían. Al final sacaban unas notas sobresalientes. La niñera y nuestros padres nunca lo supieron, pero tanto Leire como yo estábamos al tanto de su truco, porque un día las pillamos con las manos en la masa. Teníamos prisa para ir a la sofisticada escuela Pérez Iborra y subimos a avisarlas. ¿Y qué nos encontramos? Noe se estaba pintando un lunar encima del labio, en el lado derecho, como tenía Mel. Mucha gente las identificaba por ello. Y Mel estaba haciendo justo lo contrario, tapándose la peca con una base de maquillaje. Nosotras no dijimos ni mu, ante todo, éramos buenas hermanas y siempre nos cubríamos las espaldas. A medida que nos íbamos haciendo mayores, las trastadas subían de nivel, hasta el punto de intercambiarse con los chicos. Eso… ya no me parecía tan divertido. Intenté hablar con ellas más de una vez, pero no me escuchaban, decían que lo pasaban bien así. Que no tenían intención de enamorarse, que el amor era una falacia. Yo no podía estar más en desacuerdo, pero al ser la pequeña, callé. 

			¿Cuántas veces se habían reído de mí por creer en el amor verdadero? ¡Y lo mucho que me enfadaba por ello!

			Tuve una lucha intensa durante años con los tíos que se les acercaban por su físico o por la fortuna familiar. Yo los calaba al momento. Con sudor y esfuerzo, mis padres, los dos oceanógrafos, se hicieron un lugar en el mercado laboral creando TRIG, una revista científica mundialmente conocida, y la cosa no les iba mal. Ninguna de nosotras hacíamos alarde de esa posición social, pero sí era cierto que cuando se necesitaba para los negocios, lo utilizábamos a nuestro favor. Leire se ocupaba de la parte legal de la empresa. Noelia trabajaba como maquetadora y diseñadora de la revista. Y Melania era la escritora de las columnas, la que se comía la cabeza para encontrar artículos que a la gente le pudiese interesar. 

			A raíz de una de sus búsquedas, nació la organización Salvemos el océano donde yo ejercía apartada del negocio familiar, una corporación originada para socorrer a toda la fauna marina que se encontraba en peligro de extinción. Pensé que debía hacer algo y decidí arriesgarme. Tenía una nueva visión para cuidar mejor nuestros océanos. Por un lado, la gente creía que reciclar era suficiente cuando, en realidad, gran parte del plástico que tratábamos iba a los mares. ¡Si incluso se había formado una isla! Asqueroso. Estaba prácticamente segura de que si todo el mundo poníamos de nuestra parte, aunque se tratara de pequeños cambios, marcaríamos la diferencia. Nuestro objetivo era documentar e informar a la gente acerca del mar y sus problemáticas latentes. 

			Y allí, mis hermanas conocieron a sus futuros maridos, que trabajaban mano a mano conmigo. Ian organizaba eventos para hacer participar a la gente, por ejemplo, en la limpieza de nuestras playas. Sam investigaba conmigo la fauna marina en un laboratorio privado sin ánimo de lucro. Produjo la venta de unos brazaletes de seguimiento de diferentes animales, como tortugas, tiburones, delfines o incluso ballenas, que utilizaban rastreadores GPS para analizar sus patrones migratorios. La compra de cada una de esas pulseras iba directa como donación a nuestra investigación. Y, por último, teníamos a Gael, era profesor y se dedicaba a dar charlas y conferencias en todos los colegios, institutos y universidades de España para inculcar, poco a poco, a las nuevas generaciones la importancia de cuidar nuestro planeta. Eran unas bellísimas personas que daban todo por los demás. A veces, olvidándose, incluso, de su propio bienestar. Ellos, al final, habían conquistado los corazones de esas mujeres de hielo que eran mis hermanas, y las tenían comiendo de las palmas de sus manos. No podía evitar alegrarme al pensarlo. 

			Leire, Mel y Noe albergaban unas relaciones de cuento, con historias preciosas que me hacían lloriquear y desear tener en algún momento de mi vida algo parecido. Me enfadaba el hecho de que ellas hubiesen renegado durante años del amor y que después me diesen consejos para encontrarlo. 

			Unas risas y unos gritos de niños pequeños me sacaron de mi ensoñación y me dibujaron una amplia sonrisa. Me volví para ver dónde se encontraba Fátima, la mujer que se ocupó durante años de nosotras en ausencia de nuestra madre y que ahora cuidaba a los niños de mis hermanas. Estaba terminando de colocar los adornos navideños que quedaban con ayuda del pequeño Nico, el hijo de Leire y Sam, mientras su primita Ivy lo imitaba y cogía con sus diminutas manos las bolas y las guirnaldas. Era la menor, por poco, de los tres primos, cumplía ese mismo veintiocho un añito, era una muñequita rubia con ojos almendrados heredados de Ian, porque de Mel no parecía tener nada. Era una calcomanía de su padre y estaba segura de que de mayor arrasaría multitudes. Faltaba Maya, la mediana, hija de Noe y Gael, que ese mismo mes hizo el año. Esa chiquitina era puro nervio. 

			Vi movimiento por el rabillo del ojo y me giré. Había llegado Bruno, el chófer de mi madre, que se acercaba a Fátima cargado con muchas bolsas. Seguro que eran más decoraciones que había adquirido. Bruno era un osito de peluche, una persona que irradiaba amabilidad, muy eficiente en su trabajo y sobreprotector con los suyos. Mi querida Fátima, que nos vio crecer, le sonrió con dulzura y timidez al cogerle las compras y él respondió del mismo modo. Yo, que era muy observadora, en seguida me percaté de que allí pasaba algo. Ayudó a Fátima a sacar los objetos de la bolsa que le había traído. No apartaba su mirada de ella y eso me gustó. Hacía unos días que percibía cierto cambio en el comportamiento de los dos, empezaba a plantearme si de verdad existía algo entre ellos o me volvía a hacer historias en mi cabeza, cosa que se me daba muy pero que muy bien. 

			Ambos estaban solteros: Bruno perdió a su esposa a causa de una enfermedad muchos años atrás, y a Fátima, desde que la conocía, no la había visto en ningún tipo de relación, algo que no entendía, era preciosa y se conservaba superbién. Analicé con atención a Bruno: con su porte fuerte, su altura y las canas que cubrían la gran mayoría de su pelo se me antojó perfecto para ella. En alguna ocasión mis hermanas y yo, en confidencia, le preguntábamos por qué no se había casado o no tenía novio. Fátima contestaba con evasivas o de forma escueta, alegando que se encontraba muy bien sola. Si a eso le sumábamos los ácidos comentarios de mi madre, Rosi, hacia ella, a causa de sus celos por el amor que nosotras le teníamos a la mujer que nos cuidó, nunca llegamos a saber la verdad. 

			Rosi no entendía nuestra indiferencia hacia ella; incluso en estas fechas tan señaladas en las que no estaría presente, no nos importaba su ausencia. Estábamos acostumbradas a su frialdad, a su desinterés, a su preferencia por el trabajo y el estatus social antes que por nosotras. Se perdió, junto a mi padre Andrés, los mejores momentos de nuestras vidas. La gota que colmó el vaso fue cuando mi madre empezó a rumorear que Fátima no encontraba pareja y estaba tan pendiente de nosotras porque quería atraer a nuestro padre para así conseguir más fortuna. Qué equivocaba estaba, qué malos eran los celos. 

			¿Cómo podía estar tan ciega y no comprender que todo lo que le pasaba era solo y únicamente culpa suya? ¿Era incapaz de ver que mi padre se encontraba aún más ausente que ella en nuestras vidas? Siempre estaba en alta mar realizando trabajo de campo (comprobando la temperatura, la densidad marina, las mareas, las corrientes y el oleaje), mientras ella lo hacía todo a través del laboratorio. Además, Fátima era mucho más lista como para fijarse en un hombre que solo podría causarle problemas. Nadie se extrañó cuando él se fugó con alguna de sus amantes, que tenía en cada puerto, sin saber su paradero actual. Daba gracias a Dios que fuera Fátima la que nos crio de la mejor manera posible con unos valores incalculables, dándonos el cariño que siempre nos había faltado, sin tirar la toalla pasase lo que pasase. No podíamos hacer otra cosa que agradecerle todo lo que hizo por nosotras. Fue nuestra fuente de energía, de sonrisas, de palabras cariñosas y de abrazos dulces. La única que nos dejó ser niñas y adolescentes. Nuestra confidente. 

			Sonreí mientras seguía observando la escena que sucedía a unos metros de mí. Fátima y Bruno ayudaban a los niños a extender, radiantes de felicidad, las cortinas de luces para colocarlas en la escalera del porche. Debía preguntar a mis hermanas si habían notado la misma conexión entre ellos dos; si era así, cogeríamos por banda a Fátima para que nos contase toda la verdad y, si estábamos en lo cierto, la empujaríamos hacia la felicidad. Como tantas veces había hecho ella con nosotras. 

			Sería todo tan romántico… Me encantaban las historias de amor pero, por desgracia, a mis treinta años tenía una corta y decepcionante lista de romances fallidos. Sí, esperaba demasiado de los hombres. Pero… ¡Para no hacerlo! Con los cuñados que tenía solo podía aspirar a algo similar. Alguien masculino, buena persona, honrado, trabajador, que me dejase ser yo misma, que se interesase por mis proyectos, y si era guapo, ya la petaba. Casi nada… En realidad era todo lo contrario de lo que deseaba mi madre para mí. Supongo que al ser la única que quedaba por casar, no quería perder la oportunidad de forrarse a través de mi enlace, no como sucedió con mis hermanas que, según ella, se casaron con unos donnadies. En alguna ocasión me había presentado pretendientes para cumplir su misión, y todos eran unos esnobs millonarios chapados a la antigua, hijos de alguna de sus amigas adineradas. Pero yo pasaba de eso. Quería conocer a alguien que me viera. Había creado una imagen casi perfecta de cómo debía ser mi amor. Cumplía las citas orquestadas por mi madre por obligación, pero les daba tanto la lapa que rápido echaban a correr despavoridos. Así que doña Rosi se cansó, me dio por perdida y me dejó por fin tranquila. 

			Un motor revolucionado me devolvió de nuevo a la realidad, los gritos de los pequeños festejaban la llegada de Ian junto a Mel en su flamante moto. Eran la pareja perfecta: Ian, un bombón enorme envuelto de tatuajes; en comparación, Mel parecía una muñequita a su lado, y cuando él la abrazaba (que eran muchas, muchísimas veces), ella desaparecía entre sus brazos. 

			Ian detuvo el vehículo y descendió. Aguantó la dirección para ayudar a su esposa a bajar como un auténtico caballero. Vestían los dos con chupas de cuero al puro estilo rock. La manera tan cariñosa con la que Ian sostuvo a mi hermana para bajar de la moto y sacarle el casco me fascinó. Después, mi cuñado le dio un apasionado beso sin cortarse un pelo por quien se encontrase frente a ellos. Apartó sus labios de los de ella y la abrazó con fuerza, envolviéndole la cintura sin dejar en duda el amor que se profesaban. Esos cuñados míos eran iguales, unos auténticos descarados. Parecía que los hermanos fuesen ellos y no nosotras.

			—Papi, mami... —Echó los bracitos hacia sus papis la pequeña Ivy. 

			 —Si está aquí la princesita de la casa. —La cogió su madre del suelo. 

			—Señorita Melania —dijo Fátima mientras llegaba a ella—. Ivy se ha portado de maravilla en su ausencia, hemos terminado de decorar la estancia gracias a los pequeños. Ahora solo queda esperar a que lleguen los demás para sentarnos todos juntos a la mesa. 

			—Fátima, ¿cuántas veces te tengo que decir que utilices solo mi nombre de pila? —le preguntó mi hermana dándola por imposible. 

			Esa maldita pelea hacía años que duraba y creía firmemente que aún quedaba un largo camino para conseguir que ella nos llamara sin tanto formalismo. 

			—Amor, ya discutiremos eso otro día, hoy estamos de celebración. —Le dio Ian un suave beso en la frente y cogió a su hija para achucharla. 

			El teléfono que llevaba en mi mano de pronto empezó a vibrar sacándome por completo de la tierna escena. Me dirigí hacia la fuente que coronaba el jardín, allí tendría más tranquilidad. Era Enrique, mi mejor amigo, que se había desplazado esos días a Canarias para estar con su familia en esas fechas tan señaladas. Era curioso, nos conocimos en un evento de Salvemos el océano, donde él donó una gran cantidad de dinero de sus ahorros a la investigación. Poco a poco nos empezamos a ver con más frecuencia hasta terminar siendo inseparables. Trabajaba como freelance, era un crack de los ordenadores y le encantaba hacer animaciones. Le gustaba el anime y se pasaba horas (incluso a veces se olvidaba de comer) leyendo manga. Siempre me metía con él por lo friki que podía llegar a ser. 

			Enrique:

			Oli, te echo tanto de menos… Ya estoy en Fuerteventura terminando de deshacer las maletas. Y flipa… ¡¡Fuerte solajero!! ¡Estamos a veintidós grados!

			Estas Navidades, aunque estemos todos los hermanos reunidos, serán diferentes sin tu locura…

			Haznos un favor y coge el primer avión para pasar el fin de año juntos. ¡Que son como máximo tres horas! Te prometo que será apoteósico. ¿Te imaginas? Comerte las uvas dentro del mar… ¡Visualízalo! ¡¡¡Plis, plis, plis!!!

			Un escalofrío recorrió toda mi espalda. Me apetecía, me apetecía un mogollón. Calorcito, playa… Pero… Solo con pensar en el hermano mayor de Enrique me turbaba. Jared era un hombre distante, con una mirada intensa y helada que me frustraba. Sus otros hermanos eran totalmente lo contrario a él: divertidos, alocados, muy cercanos y, lo más importante, nos llevábamos muy bien. Pero con él parecía que no terminábamos de congeniar, y no era porque yo no pusiera de mi parte. El muy cabrito me lo hacía muy difícil con su frialdad. 

			Asimismo, después de pensarlo unos minutos, llegué a la conclusión de que debía rechazar la propuesta de Enrique. Hacía ya años que no nos hallábamos toda la familia junta para celebrar la Navidad, sin mi madre, ya que se encontraba disfrutando de un viaje a Punta Cana con las Reinas del oro. Era así como llamábamos mis hermanas y yo al grupito de amigas adineradas de doña Rosi. De no ser porque nos importaba más bien poco el hecho de que no estuviese con nosotros, parecería raro que en una fecha tan señalada como la Navidad no se encontrara con sus hijas, sus respectivos maridos y sus nietos. 

			Sin embargo, con el tiempo, nos dimos cuenta de que con nuestra compañía mutua era más que suficiente. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Melania

			Ian no podía apartar las manos de mi cuerpo, la comida de boca que nos estábamos dando era de campeonato y me fundía por completo entre sus brazos. Era imposible que mi marido disimulara su erección; aunque estuviésemos cubiertos con gruesas capas de cuero para no pasar frío, notaba su pene erguido. 

			Apenas dos horas antes de llegar a la mansión que alquilamos con mis hermanas, estábamos gozando de lo lindo con nuestros cuerpos encharcados en sudor. Había disfrutado de ser acariciada con lujuria por Ian, aunque sentí que mi marido estuvo a punto de perder el control en diferentes ocasiones sin siquiera penetrarme. 

			Sabía que me deseaba a rabiar, solo con un simple roce ya lo tenía donde quería, y buscaba cualquier momento del día o de la noche para demostrarme lo mucho que me anhelaba. Mi organizador de eventos particular, mi bomboncito cubierto de tatuajes me volvía loca. Era una tentación irresistible en la que no podía dejar de caer una y otra vez.

			Me puse de puntillas para sostener su rostro y besarlo de nuevo. Su gusto era lo más adictivo que había probado nunca. Su lengua, osada, se deslizó por mi boca, esa que tanto lo excitaba. Mordisqueó mi labio inferior, sentí mucho placer y un gemido escapó de mi garganta. Ian me miró con una ceja arqueada, teníamos público. 

			—Me pones como una moto… Me encantaría hundirme en ti… —murmuró sobre mi boca para morderme esta vez el labio superior. 

			—Sabes que no podemos… nos están mirando. —Me aparté al caer en la cuenta de todos los ojos que nos observaban, sonrientes.

			No era nada nuevo que mi marido Ian y yo nos profesáramos amor de esa manera, pero en ocasiones no podía evitar sonrojarme, y esa era una de ellas. 

			—¿Cómo aguantaré toda la noche sin estar dentro de ti? —susurró en mi oído para que los demás no lo escucharan. 

			Le encantaba provocarme, y yo, que era de mecha corta, y una kamikaze como él, dejaba que lo hiciese. Después buscaba cualquier excusa y nos escabullíamos del montón para así saciar nuestro deseo. Pero esa vez sería diferente, no iba a caer en la tentación. Me negaba rotundamente a hacer eso el día de Navidad con la prole al completo en la casa. Ya habría otro momento. 

			—Es Navidad, un día para celebrar en familia. Ian, amor, aparta tus manos y disfrutemos de ellos. 

			—Pero hay un problema con todo lo que me sugieres… —dijo agarrándome con más fuerza, acoplando mi cuerpo al suyo. 

			—¿Cuál? —Tragué saliva. 

			—Que te deseo demasiado. 

			—¡Si apenas hace dos horas que estábamos en la cama! —me escandalicé cuchicheando. 

			—Mucho rato sin disfrutar de mi mujer.

			—Ya habrá tiempo para esto… —Intenté deshacerme de él.

			—Papi, mami… 

			Era la vocecita de nuestra hija Ivy, que venía por el jardín a buscarnos. 

			Nos separamos al momento y me acuclillé para cogerla en brazos, como a ella le gustaba. La elevé y la besé en la mejilla. Ivy, encantada por las atenciones que recibía, soltó una cautivadora carcajada. 

			Ian se acercó a nosotras, la cogió, y acarició el cabello rubio de su pequeña, que era tan clavada a él, para poco después dejarla de nuevo entre mis brazos. Si no diese fe de que la había parido yo, la gente pondría en duda mi maternidad. 

			Fátima vino donde nos encontrábamos y me informó de lo bien que se había portado mi enana junto a su primito ayudando a decorar la casa. Nos enfadamos, como siempre, por las formalidades con las que Fátima se dirigía a nosotras, estábamos cansadas de recordarle que nos tratara de igual a igual, pero no había manera. 

			—¿Dónde está Oli? —pregunté alzando la voz. 

			La encontré al lado de la fuente y la saludé con un grito, ella alzó la mano en respuesta para, unos segundos más tarde, atender a su teléfono. 

			—¿No la ves más distraída que de costumbre? —dijo Ian a mis espaldas—. La veo, no sé… diferente. 

			—Señoritos, siento meterme donde no me llaman, pero deberían dejar de vigilar a la señorita Olimpia. —Nos acusó Fátima acercándose a nosotros mientras levantaba un dedo a nuestra dirección—. Ya es mayorcita, por mucho que ustedes se empeñen en tratarla como a una niña. 

			—Solo queremos protegerla… Ella lo hizo su momento con nosotras, aunque no lo quisiéramos ver. 

			—Señorita Melania… 

			Odiaba que me llamase así.

			—Somos de una familia adinerada, no quiero que mi hermana se encuentre con un chupasangre —la corté—. Y Oli… es tan dulce, se fía tanto de la gente… que tenemos miedo. 

			—Creo que ella es consciente de ello —confirmó Ian mientras me cogía de la mano para darme su apoyo—. ¿No me dijiste una vez que era Oli la que os advertía de los buitres que conocíais? Quizá deberíamos darle un voto de confianza. 

			—Eso es —le contestó Fátima con un amago de sonrisa—. Estoy segura de que la señorita Olimpia encontrará un hombre que la apreciará tanto por dentro como por fuera. Ella es bellísima, con una gran inteligencia y, sobre todo, con un corazón que no le cabe en el pecho. 

			No pude evitar bufar, sabía que lo que decían era cierto. Pero me costaba horrores, era mi hermana pequeña… Debía…. ¿darle libertad?, ¿no atosigarla tanto? Hablaría con mis hermanas y mis cuñados. Era momento de dejarla volar. Oli era una mujer madura, segura de sí misma y con las ideas muy claras.

			—Está bien, no la controlaremos —afirmé al fin mientras Ivy jugaba entretenida con los bucles de mi pelo. Eso la tranquilizaba hasta el punto de dormirse—. Cuando conoció a Enrique pensé que era todo lo que esperaba… Qué chasco me llevé al enterarme de que es gay.

			—Amor, venga, no le des más vueltas. Vamos adentro, seguro que quedan cosas por terminar, y así matamos el tiempo esperando a los demás. —Ian cogió a la niña de mis brazos—. Y tú, señorita, ve a buscar a tu tía Oli —dijo mientras la soltaba en el suelo de nuevo. 

			Ivy no perdió tiempo y echó a correr en dirección a su tía. Fátima, que no se fiaba de dejarla sola porque era una auténtica lianta, se fue detrás de ella. Ian se volvió hacia mí y me observó atentamente, tenía más cosas que decir.

			—Esta noche, cuando se termine la fiesta, estén todos en sus habitaciones y se duerman… te daré el mejor regalo de Navidad. 

			—Serás fanfarrón… —sonreí pícara. 

			—Mel… —ronroneó seductor—. No me tientes o lo haré ahora. 

			—¡Pero si no he dicho nada! —Batí mis pestañas de forma coqueta y saqué la punta de la legua para humedecer mis labios. 

			Ian deslizó su mirada desde mi cabeza hasta mis pies, como si sus ojos me acariciasen. Me estaba poniendo a mil. 

			—A este juego sabemos jugar los dos, cielo… Último aviso. O paras, o te cojo en brazos y te llevo a la habitación más cercana sin importarme lo más mínimo lo que piense nuestra familia. Tú escoges. 

			Madre mía. Madre mía. Mi mente decía una cosa, pero mi cuerpo me reclamaba otra. 

			—Esperaré con ansias mi regalo de Navidad —contesté al fin—. Y ahora… 

			—¡Mamiii! —gritó Ivy mientras corría hacia mí de la mano de Oli y de Fátima—. ¡Atí, atí!

			 —Muy bien, preciosa. —La levantó su padre en volandas haciéndola carcajear—. Hola, tía Oli, estás muy guapa esta noche. —Se acercó a ella para darle un beso tierno en la mejilla—. Ahora, princesa, Enséñale a papi la casa y la habitación que has elegido para nosotros. 

			Ian nos guiñó un ojo y después desapareció con nuestra hija en el interior de la mansión, dejándonos un rato a solas.

			—Oli, Ian tiene razón, estás preciosa. —Saludé a mi hermana con un cálido abrazo.

			—Señorita Melania, usted estará igual de hermosa cuando se arregle para la gran noche. Han crecido tanto… 

			Fátima se sacó del bolsillo un pañuelo, sus lágrimas pugnaban por salir. 

			—Gracias, Fátima. 

			Mi hermana la ojeaba de forma extraña y ella intentaba no mirar a su dirección, estaba sonrojada. Algo me ocultaban y mi parte más maruja no pararía hasta descubrir de qué se trataba. 

			—¿Me vais a contar qué ocurre? 

			Fátima alzó la cabeza avergonzada y a Oli se le iluminó la cara. 

			—¡Algo maravilloso! Es una larga historia, vayamos a sentarnos a ese banco —señaló Oli con una magnífica sonrisa y, una vez colocadas, soltó la bomba—. ¡Fátima tiene novio!

			—¿En serio? —me sorprendí y giré mi cabeza hacia ella esperando su afirmación. 

			La mujer asintió y se puso roja como la grana, parecía una adolescente tímida al ser descubierta. En mi cabeza había asumido que siempre estaría soltera, pero era una grata noticia, me alegraba un montón por ella. 

			—¡¡Qué maravilla!! ¿Quién es? ¿Lo conocemos? Quiero saber todos los detalles. 

			—¿Qué clase de pregunta es esa? ¿De verdad no te has dado cuenta? —cuestionó mi hermana enarcando una ceja. 

			—Esto… 

			 —Es Bruno, señorita Melania. 

			Sacudí mi cabeza. ¿Bruno? ¿Nuestro Bruno? Mi mente iba a mil por hora para intentar recrear escenas de ellos dos juntos sin entender cómo no había caído en ello. ¿Cómo se me había podido escapar algo así? Estaba perdiendo facultades… Qué coño, Ian tenía la culpa. Desde que estábamos juntos no podía apartar los ojos de él ni de nuestra pequeña. Y cuando no era eso, me encontraba preocupada por Oli. 

			—¿Vas a decir algo o te vas a quedar como un pasmarote eternamente? —se carcajeó mi hermana viendo mi estado de estupefacción. 

			—¡Fátima! —Me lancé a sus brazos—. ¡No sabes lo feliz que me hace esta noticia! ¿Cómo paso?

			—En realidad, él siempre estuvo enamorado de mí, lo que pasaba era que yo no quería darme cuenta. 

			—No hay peor ciego que el que no quiere ver —afirmó Olimpia, y Fátima asintió con tristeza. 

			—A lo largo de los años me invitó a salir… y yo me negaba. Y… hace un tiempo se me declaró de manera oficial, y me dio un ultimátum diciéndome que no podía esperar más por mí. Aunque yo siempre me había sentido atraída por él, nunca me abrí a empezar una relación. No podía, no era el momento. Tenía demasiado trabajo, me necesitaban y debía cuidar de ustedes.

			—¿Tuviste que adoptar un rol que no te correspondía y encima casi pierdes al amor de tu vida? —No podía evitar sentirme culpable. 

			—Podrías haber sido muy feliz y ahora tener tus propios hijos… —dijo Olimpia en el mismo estado que yo. 

			Fátima nos cogió de las manos con mucho cariño.

			 —Lo repetiría una y mil veces. Ustedes y sus hermanas son lo mejor que me ha pasado en la vida. Ver que todas ustedes se han convertido en personas de diez, y no como sus padres, me llena de satisfacción. Las cuatro son un orgullo para mí. 

			Los ojos de Olimpia y los míos se colmaron de lágrimas. 

			—Aunque tú te empeñes en llamarnos de esa manera tan formal, nosotras te sentimos como si fueses nuestra madre, la que siempre nos ha faltado, y solo podemos dar gracias a Dios por haberte puesto en nuestro camino. —Oli se pasó la mano por la mejilla para apartar alguna lágrima que se le había escapado. 

			—Eres el mejor regalo que la vida nos podría dar. Sabes que te queremos, y ahora que nosotras tenemos nuestra propia familia, estamos muy contentas de que por fin te des la oportunidad de amar a alguien tan especial como Bruno —terminé por mi hermana. 

			—Bruno vale mucho, y más si te esperó tantos años. Es una historia muy triste… pero por suerte ha tenido el final feliz que se merecía —dijo Noelia que acababa de llegar con su hija, dormida entre sus brazos. 

			Por lo visto había escuchado gran parte de la conversación. Se hizo un hueco en medio de nosotras y se sentó a nuestro lado acunando a su pequeña. 

			Fátima nos explicó muy ilusionada sus planes futuros con el hombre de su vida. Había expectativa y muchos sueños en su voz, en sus ojos, y eso nos gustaba. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Noelia

			Llegamos agotados a la mansión. El viaje nos dejó traspuestos, días antes fuimos a Unquera a ver a la familia de mi marido. Era el cumpleaños de su padre, cumplía sesenta años, y lo querían celebrar por todo lo alto. Y como esas Navidades las pasaríamos con los míos, no pude negarle a Gael un viaje relámpago para visitarlos, y más con un acontecimiento tan importante por el medio. 

			Llamamos al timbre e Ian nos abrió la puerta. Después de los besos y los abrazos correspondientes, nos informó de las habitaciones que quedaban libres para dejar las cosas y adecentarnos un poco antes de la cena. Me duché de manera fugaz y, cuando salí del baño, me encontré con una estampa maravillosa. El hombre de mi vida y mi hija yacían dormidos uno al lado del otro. Él la abrazaba con protección y ella se cobijaba entre sus brazos. Sentí un amor irracional explotar por cada poro de mi piel. 

			Ese hombre que me cantaba esa canción todas las veces que me veía pasar, el que me enamoró y deshizo la placa de hielo que habitaba en mi corazón, era completamente mío. 

			Gael necesitaba descansar, estaba agotado. Tantas horas de viaje le habían pasado factura. Cogí los zapatos con una mano para no hacer ruido con los tacones y retiré a Maya de sus brazos con cuidado de no despertarlos. No quería que nuestra hija le molestara si se desvelaba. Él se movió al no sentir su contacto, se giró y volvió a quedarse dormido en cuestión de segundos. ¡Qué mono era! 

			Me deslicé por el pasillo con cuidado, estaba feliz de estar allí, con la gente que más me importaba en la vida. Serían unas Navidades moviditas. Los niños estaban impacientes con la llegada de Santa Claus, ese día les costaría dormirse. Menos a mi pequeña, que el viaje la dejó K.O.

			—¿Y Gael? —cuestionó Ian al verme bajar sola con mi hija. 

			—Se ha quedado dormido, lo despertaré antes de cenar. 

			—Sí, hay tiempo. Aún no han llegado Leire y Sam. 

			Exploré mi alrededor a ver si encontraba a mis hermanas, no había ni rastro de ellas. ¡Tenía tantas ganas de achucharlas!

			 —Están en el jardín, en el banco que hay al lado de la fuente —me informó mi cuñado, que sabía perfectamente a quién buscaba—. Si quieres puedes dejarme a Maya. 

			Asentí con la cabeza mientras le pasaba a la niña. Necesitaba ponerme los zapatos. Cuando terminé de colocármelos la volví a atraer hacia mí. 

			—Me la puedo quedar, así estarás más tranquila. 

			—No te preocupes, Ian, me la llevo, no me molesta.

			Él afirmó, le di un cálido beso en la mejilla y me encaminé hacia donde se encontraban Oli y Mel. Como bien me había indicado, estaban allí con la compañía de nuestra querida Fátima. Se veían tan inmersas en la conversación que no notaron mi presencia. Solo me dediqué a escucharlas. ¡Menudo notición del que nos acabábamos de enterar! Y ya no pude más.
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